                QUINCE TANTOS
En la triste penumbra de un bodegón de campo

jugaban cuatro hombres en lucha por los tantos.

Comenzaba el partido y el azar gobernaba,

¿quién jugaría con quién? Y ya el rey lo anunciaba.

Bajo un tenue farol, aquél que repartía

barajaba las cartas y el destino imponía.

Las parejas miraban de reojo al compañero

y en silencio esperaban la suerte en ese duelo.

Al cantar el envido se produjo un silencio,

el otro largó un quiero mentiroso y sin miedo.

Cantó las veintisiete, se las dieron por buenas
y en triste retirada se achicó la contienda.

Barajó y dio de nuevo, tres naipes en la mano

crean la fantasía de  un éxito temprano.

Sigue el truco y retruco, falta envido y culmina.

Es la vida que pasa y todo se termina.

El tiempo no detiene su presuroso paso,

no pueden barajar, ha llegado el ocaso.

Intentaron al truco jugar las quince buenas,

mas la Muerte aguardaba silenciosa y serena.

A los cuatro observaba con la mirada fija,

paciente preparaba la última partida.

